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      PRÓLOGO AL LIBRO
       “CONCENTRACIÓN GEOGRÁFICA DE LA ACTIVIDAD INDUSTRIAL: 
UNA APROXIMACIÓN AL CASO GALLEGO” 


La Nueva Geografía Económica o Nueva Economía Espacial ha sido una de las aportaciones fundamentales a la ciencia económica en la última década, que en buena parte se ha debido a los trabajos de Paul Krugman volviendo a recuperar, por un lado, los análisis pioneros de Adam Smith, Alfred Marshall y Alwyn Young sobre la existencia de rendimientos crecientes a escala y, por otro, los modelos de análisis de la organización espacial de la actividad económica de Von Thunen, de distribución de la actividad económica de Weber, de localización de Hotteling y Christaller y de las formaciones urbanas de Lösch, Henderson, Jacobs y Glaeser. La teoría de los rendimientos crecientes a escala ha sido, sin duda, una de las más fructíferas de toda la economía moderna, ya que ha supuesto un ataque fundamental a los supuestos de los modelos neoclásicos de equilibrio general, que tanto habían criticado ya Chamberlin, Robinson, Sraffa  y Kaldor, y que ha dado pie a importantísimas aportaciones tanto en el campo de la competencia imperfecta, con Dixit y Stiglizt, del crecimiento endógeno, con Lucas y Romer, de los mercados laborales, con Weizman, como del comercio internacional, con Helpman y Krugman. Es decir, los rendimientos crecientes a escala han hecho valer su propio nombre, una vez más, a través de la enorme y excelente producción teórica de estas nuevas aportaciones. 

Los profesores del Departamento de Economía Aplicada de la Universidad de Vigo, Alonso Villar, Chamorro Rivas y González Cerdeira han tenido el acierto de utilizar los modelos de Fujita, Krugman y Venables, así como de algunos de sus discípulos, como Maurel y Sédillot, o como David Puga, otro eminente economista gallego, para hacer un interesante análisis de la concentración de la industria en Galicia y en España. Utilizando las bases de datos empresariales ARDAN, elaboradas por el Consorcio de la Zona Franca de Vigo, las tablas Input-output del Instituto Galego de Estadística y teniendo como período de estudio 1993 a 1999, realizan, en primer lugar, una medición de la concentración espacial de la industria gallega teniendo en cuenta una desagregación territorial en provincias y comarcas y otra sectorial en 14 sectores de actividad para observar sus diferencias en los niveles de aglomeración industrial de los distintos sectores. Posteriormente, analizan qué papel han jugado las “externalidades”, “efectos derrame”, “spillovers” o “economías externas” entre empresas así llamadas en el trabajo pionero de Marshall, en dicha aglomeración y si se han dado sólo entre empresas del mismo sector o también entre empresas de diferentes sectores con los que están relacionadas. Finalmente, abordan el proceso de aglomeración desde el punto de vista dinámico para observar si dicha concentración se ve afectada por los fenómenos dinámicos de “destrucción creadora” de ampliación, contracción, o cierre de empresas con los efectos que pueden tener en el empleo.

Las conclusiones que se derivan del análisis de dichos profesores son las siguientes: En primer lugar, que existe una elevada concentración de la industria en Galicia en algunos sectores como el del automóvil, el del material de transporte, el de la industria química o el del material electrónico, superiores todos ellos a la de España. En segundo lugar, que dicha concentración se debe a que las externalidades o spillovers son especialmente intensos entre las empresas de alta tecnología, como la industria química o el material electrónico, debido a la importancia de los efectos de los intercambios de información y de ideas a bajo coste derivados de su proximidad, que se transforman en conocimiento productivo y en una mayor productividad. 
En tercer lugar, que no sólo las externalidades de información son los únicos que impulsan la aglomeración y concentración de la actividad ya que también se dan en otros sectores de menor intensidad tecnológica, como la fabricación de los vehículos a motor, de material de transporte y de maquinaria y equipo eléctricos, la captación y distribución de agua, la extracción de minerales no energéticos, la producción de papel o la confección y peletería. Esta concentración se debe a su acceso a un mercado de trabajo especializado, a los vínculos intersectoriales o a la proximidad de sus mercados, lo que ha dado lugar, por ejemplo a un “cluster” del automóvil en Vigo, alrededor de la fábrica Citröen. 
En cuarto lugar, demuestran que las externalidades entre empresas se derraman más allá del ámbito comarcal ya que algunos índices de concentración son mayores en el ámbito provincial que el comarcal, lo que ocurre también en el caso de España al comparar provincias con Comunidades Autónomas. Por ejemplo, tanto la industria química como la de material de transporte muestran que están más influidas por la existencia de otras empresas del sector en la misma provincia y no tanto por las que existan en la comarca y que las decisiones de localización se soportan más en la existencia de aquellas que de estas últimas. Por el contrario, en otros sectores, como el de material y equipo eléctrico, el electrónico y óptico, el de papel y el de edición, artes gráficas, la existencia de otras empresas localizadas en la comarca es más importante que las de otras comarcas de la provincia.        


Por último, en su estudio sobre el dinamismo industrial gallego a través por un lado, de la entrada y salida de empresas y, por otro, de la contracción y expansión de todas las establecidas en cada sector, así como la creación y destrucción de empleo resultante, obtienen los siguientes resultados: Primero, en 1999 y 2000, el número de empresas que se cierran ha sido mayor que el de nuevas empresas que abren, lo que también ha ocurrido en el conjunto de España, aunque la diferencia en número es menor. Segundo, las empresas industriales de menor tamaño son las más dinámicas, lo que también ocurre en el resto de España. Tercero, las comarcas más dinámicas, en cuanto a rotación de empleo, son las de A Barbanza y Ferrol, aunque en esta última se ha perdido mucho empleo, y las comarcas que más empleo neto han creado han sido las de A Barbanza, A Coruña, O Salnés y Santiago. Finalmente, los sectores más dinámicos, en términos de rotación bruta de empleo han sido los de metalurgia, material de transporte y energía y agua, y este último y el de edición y artes gráficas, los que más empleo neto ha creado.

El Instituto de Estudios Económicos de Galicia Pedro Barrié de la Maza estimula, apoya y patrocina la publicación de investigaciones sobre la economía gallega tan interesantes como esta que hoy prorrogo, y por tanto, felicito a sus autores y les animo a que sigan investigando y aportando ideas en beneficio de todos los agentes económicos que intervienen en ella, tanto públicos como privados, que reciben una información muy importante para que su toma de decisiones tenga un mayor conocimiento de causa.
Guillermo de la Dehesa, 
Director del Instituto de Estudios Económicos de Galicia, Pedro Barrié de la Maza.

